
Contratos y Patrimonio. La venta de 
herencia 

1. lNTRODUCCIÓ'" 

La ll rullada \'cmade herencia noes una 
\'emaordinariaocorriente. sino m:is bien 
un acto de dificil complejidad jurídica. 

La enajenación de herencia supone 
una cierta variedad de negocios de [j. 
nalidad Irnsl::liva en los que el objeto 
del tráfico jurídico es el p'lIrimonio he­
n.:di tario. 

Este trabajo prelende e:<poner, muy 
someramente , la po lémica doctrina l 
existente al respecto. como consecuen­
cia de la escasa, imprecisa y ti veces 
contradictoria regulacióll. del ordena­
miento jurfdico español comílll y fura l. 

En lérm i nu~ gem:mles. 1;\ venia de 
herenci'l se considera como un aclo por 
el que el heredero se desprende. o hace 
dejación a favor de otra personíl. del 
contenido económico. activo y pa.<;ivo 
de la herencia. viniendo é.~ ta a sU3tituir 
en el proceso sUl:e~orio patrimonial al 
heredero vendedor, ocupando su pues­
to dentro de cienos límites. 

El .. dese ntenderse) de la herencia se 
caracteriza entre otros aspectos. por su 
efecto retroacti vo, dc tal fo rma que la 
vcnla posterior a la apert ura de la he­
rencia se remonle ni ti empo en (lue el 
heredero vendedor adquirió la herencia. 

De eSla fonna el comprador obtiene el 
patrimonio hereditario en la misma si­
tuación que se la encontraría el herede­
ro. si no hubiese optado por su \'cnta. 

Pero este I>críodo intermedio d e 
tiempo. no queda en el olvido. sino que 
porcl contrario. actlia obligando a eicr­
tllS ol>craciones de liquidadón. cun SUll 

correspondientes cargus y lIbonos. 

Ames de pasar ¡¡ profundizar en cs­
los aspettos, conviene precisar el ~ igni­

lieado de la palabra .<he rencia». en re­
I:Ición con e~ t e tipo de contratos. 

El sentido propto que adqU ie re en el 
Derecho de Sucesiones viene estableci­
do por el art. 659 Ce .. ~egLiI1 el CU:lI "la 
herent'ia (Oll/premle /OdQN los biellt':.. 
(/eree/lOs J obligaciones de /1110 perJ'() ­
l/a. q/¡e 110 se eXlill8dll por SI( muerte". 

Porolro lado en materia contractual 
la herencia es el objeto mismo del con­
tralO de enajenación a título singular. 
Aqui radica la e.'\cnc ial y d a"c d~i s till ­
cion de los matices de la palabra heren· 
cia, scg\í n sea estudiada txljo los distin­
tos puntos de vista. 

Así. el comprador. que por la cn:tjc­
nación sólo tiene un titulo pat1iculru', que 
hace relación a la masa de bienes com­
prendida en la herencia, mlqui l:rc la he-
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renda no de la misma manero que el he­
redero, como conjunto de relaciones ju­
rídic%, sino de manera distinta. esto es. 
¡¡ títu lo singular, como un l:OIUUnlO de 

bienes lod3\ ía indetcmlinados en cl mo­
!TIento de la celebración del contmlo. 

Por lo tan10. el significado jundico 
de la herencia es dl5 tinlo según se la 
con temple a titu lo universal o como 
objeto ele cnajcnncióll a título singular. 

2. RELACIÓN JURÍDICA 

Cabe preguntarse si la fi gura jurídi ­
ca de la venta de herencia penencce al 
Derecho Sucesorio o al Contmctual. 

En nuestro entorno jurídico el estu­
dio del Derecho Compnrado muestra la 
di \'cr.i idad de los modelos adoptados. En 
Jos c6d¡go~ civilc" de tradición roma­
ni sta se Ocs1.1ca 1:\ n!lturnlcza ccnlme­
¡ual de la relación. a di ferencia de las 
posturas germánicas. donde ucbido:l ~u 
ubicación sistem:ttlca dentro dd c6di­
go y a su sentido teleológico. puede afi r­
marse -si n duda alguna- que pertenefc 
al Dcrecho Sucesorio. 

El CódigoCi .... il Espailol es parco en la 
regulac ión de esta fi gurajurídica: nos en­
contramos con algulllls nomlas categóri ­
cas, corno el ::10. 1.27 I c.c. y la brevc alu­
sión del arto 1.28Oc.e. estableciendo qlle 
"deberún consta,. ell docume/1/0 público: 

•.. -1" La cesión, r~p/l{Ii(ldól/ y rl!l!Imcfll 
de los derechos herediwrios o de los di! 
la sociedad cOl1 l'uJ:a/. .:' . 

Dentro ocl capítulo VI I del Título de­
di cado a la comprnvcnl.j, IxljO el epígra­
fe «Dc la l ransJll i~ i 611 de créd ilos y de­
más derecbos incorpolCl lcs~ regula muy 
globalmcmeen los arts.l j31 a 1.534 los 
deberes del compr:ldor y del vendedor. 

Algunos derechos civiles especiales 
hacen reierencias mtcresanles al lema 
aquí en estudio. curno la Compil ac ión 
tic Derecho Civil de Navarra en ~w, le­
yes 325 a 330 con clladiIJo «cesión de 
herendu~. 

En est.'lS normas se define lel "enla 
de herencia como un contrato Que tiene 
por objetu la \'cnta de una Imiversiws o 
conjunto de elemcnlos activos y pasi­
ms que form:m una unidnd superior fi 
la simple suma de objetos y deudus, si n 
qlle ell o implique la tr.msmi siÓn de la 
cu¡tlidad de heredero. 

Vmnos a ir desmenuzando esta defi­
nici6n pam destacar los aspeclos carae­
ter(sticos y difcrClIciadores de este tipo 
d negocio jurídico: 

l. La venta de una mli¡'C'J'J'itw,: des­
tino un itario del aflivo y p.1si\<o 

2. Semel here.r. semper heres 

2.1. Objeto del contrato: ,'cnta de Unll 

flllil'ersitu.~ 

El ar!. 1.531 c.c . establece. que "eJ 
1¡11t' w!,u¡{/ mm herencia Si'l el/llmerar 

las cosas l/e que ~e comprende. l rílo e.~­

Ulrá obfigmlo {/ resf)(!/1der de .\'/1 mlj­

dad de hereth'IY)". Con esta disposición 
el legislador establece que es la heren­
cia misma el objeto del contrato: objeto 
cierro pero indefi nido respeclo a cada 
uno de los bienes que la comprenden: 
de t:J1 fonna que su contenidu adquiere 
un cierto c¡míctcr aleatorio. 

El hL"Cho de que el herederu enume­
re ud exemplu/JI bienes o derechos que 
10 integran . de que la venta se refiera a 
un conjunto patrimoniru no determina­
do, que es el caso del arto 1.531 c.e .. 
C!itá adrni ti lL1 en ténninos gc/}enl!cs pm-:l 
tudos lus contratos, según el ar\. 1.273 

L. \:. ya que. 'el /JIJ)!! /rJ ,1~ {mm nmlrmo 

debe ser 1111(1 rusa delermillllt/tI. VI il!­
(!etermil/ación en la Clllltidod 110 serlí 
obstáclllo p{/ra la exi.l'fencw del cmura· 
too sIempre q/le Jea posible oerenllillor-
111 silll/cccsidad de IIllel'O cOIII'cllio CII­
rre los COIlfratmlfes'·. 

Es dec ir, nos c\Jcontmmos anle un 
negocio jurídico cuyo objeto C~ indclcr­
rni/Illdo, pero no indctenninable. 

La necesaria determinaci6n viene 
dadll pur la pcnenencia de los bienes. 



derechos y deudas que poseía el causan­
te de la herencia y el heredero vendedor 
acuerde con el comprador como objeto 
de lu venta. bil!n en su tOlalidad bien en 
una parle alícuota de la misma. 

Ante la oriemación q\Jeel 1 cg i ~lador 

ba querido dar a los artícu los del 1.531 
a 1.534 del Código CiviL la doctrina ha 
pl:lIlteudo cuestiones claves tales COI1l0, 
hasta qué pumo el comprador adquiere 
el conjunto patrimonial activo y pa~i\"o 
de la herencia y sobre todo lHI$ta dónde 
I legatl lo~ debe res del comprador de asu­
mir las deudas y cargas de la herencia. 
Junto :¡ ello han surgido algunas lagu­
nas leg islati vas frente a las cua les, los 
conocedores de su importanc ia toman 
posiciones determinadas e irncllw!1 pre­
sentar una interpretm:: i6n convincente. 

CASTAN admite que, en virtud del 
CJipíritu del :111. 1.534 del c.~~ . el compra­
dor debe responder de l pago de las deu­
das hered iwri as, frente al acreedor que 
se lo reclame. en la medida qlle nll:mu.:e 
l o~ bienes de la herencia. asumiendo así 
una rcspoll~itbj l i tlatl illlm I" res. 

Esto es deb ido iI 4l1c el Código con­
fig ura l:t venta de herencia como la ena­
jenación de un todo o universa lid ad, 
constituido por el contenido económ i­
co. ac tivo)' pasivo de If¡ herenc i<1 o cuota 
de el la. ESla conclus ión es el r~sultado 
de unil interpretación lógica de los arts. 
1.531 y 1.532 c.c. que no obligan al 
vendedor, por lo general -salvo pacto en 
contrario- al saneamiento de vicios si n­
gu lares y sí sólo a responder de su cn li­
dad de heredero, proporcionnndo ill 
comprador la misma posici6n que ten­
dría si hubiera sido instituido heredero 
directameme. Por ello el arto 1.534 C.e. 
obliga al comprador a satisfacer al ven­
dedor 10 pagado por éste en concepto 
de deudns o cargas de la herencia l . 

Partiendo del art. 1.534 c.c. LA­
CRUZ puntualiza que la obligaci6n d¡:l 
vendedor está referida a la herencia tal 
y como se causó: no es la herencia lo 
que se transmite, pero es el punto de 
referencia de las obligaciones de trans­
misión e indem nización del heredero, así 

como del reintegro del adq uirente. El 
objeto de la enaj enación está C'n cierto 
sentido gra\'i1docon las deudas, pero no 
la situación jurídica de heredero, pur ser 
¡X'rsonl!ísi!1l3 e intransfo.:rjblc. La res­
pon sabilidad ¡mm d/,(!s del arto 1.534 
c.c. sit\ia al adqui rcnte en la misma si ­
tO<lclón de responsabilidad como :,j él 
hubiera heredado directalllcnlc . 

En un principio el ncreedur heredita­
rio no queda ¡tf,-'Ctado por la venta, sino 
que conserva Integra su acción contra el 
heredero. Si . .e dirige contra. el adquirenle 
lo hace par.\ :lbreviar trámitcs, pero de 
hecho, si en el COlltr:ltO no se ha estipula­
do la asunción de dC\ld:l$ por el adqui­
rente, sólo puede dirigirse el acreedor 
contra el comprador Illcdia11lc el ejerci­
ciode la llcdón subrogatoria, puesto que 
la obligad6n de aquel s610 se establece 
por la ley COII rebelón al heredero. 

En concliJ~i6n el cO lllp r;1dor de la 

hcrcnGÍ:\ 1\0 p:trece respo nder de l a~ deu­
das de la mislIla . :-':11"0 paclo en contra­
rio al respecto!. Só lo :mte la existencia 
de pacto en contrario serfan aplicables 
poranalogíaart. l.475 Uly lAnc.e .. 

La posiCión de GULLON\ se aseme­
ja a [a de LACRUZ/SANCHO REBU­
LLlDA4,cn In cual In vent a de hercncin 
se pucde considerar COl1l0 un contrato 
mixto de \'cnla y asunción de deudas, si 
bien en cuanto a las deudas. la vol untad 
de las partes no es expresa, sino que se 
presume simplemell lc por la le>" Es m¡ís 
acertado 3fir!1l3r que [a ley contempla 
ulla \'olulllnd real y efcetj v:) dc r a~ par­
Iesen cuanloa la transmisi6n de [o~ bie­
ncs y, consider<l las deudas como ele­
mentos naturales e inherentes del men­
cionado negocio, P¡\ffi hacer recaer los 
efectos dañosos del negocio en quien 
disfrute el ac tivo hercdil urio. 

DlEZ-PICA ZOS scñala que en la 
enajenación dc herencia no se lrata de 
una transmisión de una un iversalldad, 
como objeto único_ sino que por el con­
trario, se enajenan una ,',c ric de objelos 
singulares que tienen un ligamen fácti­
co en tre ello.~, por el hecho de haber 
pertenecldo a un mismo caudal relicto. 

I C¡l.',tÚIl. p.1g. 162- t&4. 

1 Lacrul. Bcrdq o. pág. 440-443. 

, Gutló n, Re~hla de Legislación, 
p:1g. 365, 

• L.1cru'd.'\nncho Reou1tidn. pág 
303-)!).;. 

I J)fez-Pic-110, p.1g 5 13 . 
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Resa ll a que .sólo hay una manera obje­
tiva de dClcrrninn r [os objetos vendidos. 
esto CS, uno por uno. 

Por otra parte, dicho aUlor no duda 
en afi rmar, que t:1 comprador de [a he­
rencia asume el pasivo hereditario. Pero 
esa transmisión de [as deudas significa 
que el comprador estli ob[igadoa sopor­
tarlas, pero sill liberar al heredero ven­
dedor frente a los acreedores que no 
hayan dad o Sll conformidad il dicha 
transmisión (art. 1.53 1 y 1.000 ss c.c.). 

2.2. El principio semel }¡ ere.~ .W!JlIfJer 
/l eres 

La venta de herencia no comprende 
la transmisión de la calidad o condición 
'de heredero, pues éstu es personalísill1a 
y vincul ada a la pcrsona del heredero 
llamado y, por tanto, intransferible. La 
enajenación abarca el contenido econó­
mico de la herencia. El art. 1531 e.c. 
contlmla el matiz di ferenciador del prin­
c ipio semel heres semper lIeres, en vir­
tud del cual, tras la venta de la herenc ia 
en los términos expl icados hasta ahora, 
e l heredero ve ndedor no queda to tal­
mente aparrado de la e.~cenajurídic ¡l . El 
lítu[o de heres queda permanentemente 
adsc ri to a la persona del vendedor. pa­
sando al comprador solamente la sus­
tancia patrimonial, es decir, el conteni­
do económico de la herenc ia, positivo)' 
negativo. quedando el heredero vende­
dor como un heredero cxentcó• Así. el 
here~· más que enajenar, se desprendedel 
conju nto de bienes que integran la par­
te vendida a favor del comprador. Este 
C(l I1l!~ r:'ldor n<\T)erm¡J ne(f"f"1(Ir;¡ iin fll,nr0-

ceso hereditario correspondiente, sino 
que por e l hecho de adquirir una uni­
versali dad viene a sustituir al heredero 
vendedor en lodo lu econórnico-patri­
moníal de la herenci a: lo que pennite 
calificarle de vjce heredero7. 

2.3, Momento de la eficacia 

Al hab lar de [a transmis ión de la he­
rencia como una IlI1iLlcr.rilas, se plantea 
la cuestión de la determinación del con­
junto de bienes que la forman y cuá l es 
e l momento sefialado pora lleva rl a <1 

cabu. Antes de pas<lf n la soluc ión de 
est:\s preguntas hay que maliZilr, si el 
patrimonio que se transfiere es el que 
posee el vendedor en el momento de la 
conclusión del contrato, o si es el que 
ex istía en el momento dI.: la apertunl dc 
la sucesión. 

Al desentenderse el vendedor de toda 
transcendencia económica de la venta 
de la herencio, bien se puede afirmar, 
que lo transmisión se enliende efectua­
da sobre los objetos ~ ingularcs de la 
w¡h'ersiras al mismo tiempo en que el 
heredero vendedor adquíri6la herencia. 
es decir, remontando en el tiempo los 
efectos sucesorios y colocando a las 
partes en la lIli ~nHl sitllaci6n, en que se 
encontnlrúm si la venta de la herencia 
hubi ese seguido directamente a la aper­
tura del hecho sucesorio. 

Esta retroacción impone el tener que 
reconstruir o hacer revivir la IIII il1ersitas 
como complejo autónomo. 

El efecto I·etroactivo puede colisio­
nar con los ac ti vidades desell vue ltas por 
el heredero Cl] lo económ ico-patrimo­
nial de la herencia, t:mto a favor como 
en contra del comprador. )' no sólo al 
tiempo de otorgorse la herencia. si no 
inc luso en el tiempo posterior al momen­
to en que se adquirió la herencia. Ante 
esta llueva perspect iva el C6digo civil 
cn sus <lrts. 1531 y 1.534 nos ofrece una 
serie de reg las, que bien se pueden re­
sumir en las siguientes directrices de 
comportamiento, pam evitar conf ronta­
ciones entre las par1es: 

- el comprndor entm en las deudas 
hered itarias y ha de pagar las ya satisfe­
chas por el vendedor antes de la cele­
bración del contmto de venta. 

- el comprador pagar:í también. se­
gún distintas posiciones doc trinales, los 
créditos que tenfa el heredero contra la 
herencia misma en el momento de In 
aperturo de la suce.~ iÓIl y que 110 se ex­
tinguieron como consecuenc ia dc la 
aceptación de la herencia por su tilularS. 



- el vendedor está obligudo a reem­
bolsar al comprador el precio que ha 
obtenido de la enajcn:\eión de bienes 
hereditarios. 

- los frutos obten idos por el vende­
dor en el tiempo que media entre In acep­
tación y la conclusión del contrato han 
de ser abonados al comprador. 

La regla del al1. 1.533 c.c. relílliva a 
los fmtos tiene ~u justificación en que 
tales rendimientos se consideran UII in· 
cremento de la herencia. Ya que el con­
trato de la venta de la misma tiende siem­
pre a procurar al comprador las venlajas 
que hubiera po)Cído . si la herencia se 
hubiese diferido a su favor y no al ven­
dedor, es necesario que los incrementos 
de los bienes hereditarios le correspon­
dan desde la apel1ma de la sucesión. 

En defi nit iva, no es más que una con­
secuencia lógica del carácter retroacti­
vo y reconstmetivo del patrimonio he­
redi tario. El comprador adquiere el COIl ­

junto de los bienes patrimoniales inte­
grantes de la Imivew·tas desde el mo­
mento mi smo y en las misnms circuns­
tancias y condiciones qllcen el momenlo 
de la apertura de la sucesión. No adquie­
re el cacicter de heredero, pero los efec­
tos de la transm isión se ret rotraen al 
momento mismo en que el heredero 
acepta annque posteriormente dispon­
ga de todo o parte de su contenido. 

3.EFECTOSJURÍDICOSDE 
LA VENTA DE HERENCIA 

3.1. Sol.Jrc los k.¡':<ldos hcn ... -dilarios 

El mero intercambio del consenti · 
miento enlre vendedor y comprador de 
la herencia enlera, no es suficieme para 
que se perfeccione el contrato. Se re­
quiere que el vC l1dedor realicc una serie 
de aclo~ obligatorios para hacer efecti· 
va y real la transmisión. )Cgún los mo­
dos concretos y específicos de transm i· 
sión de cada uno de Jos bienes a enaje­
nar. Se requ iere, salvo excepciones, no 
sólo Ull tilulo suficiente, sino que tam­
bién un modo específico de entrega, tal 

y como vicne señalado en el arto 609 Cx. 
Excepciones concretas al tradicion31 
[]Jedo de transmisión son tales como las 
recogidas en los arts . 1.526 II 5 Y nrl. 
1.527 1. sin perjuicio de lo~ derechus 
accesorios del vendedor cedente. segú n 
el 3rt. 1.529 1. 

La ejccución de la tr:msmisión de los 
bienes puede resultar problcmtit ictt o 
dificultada C011 efectos negalivos p.:.ra 
el comprador. si el causa nt e de la he­
rencia había ordenado legados o impue~­
to fi deicom isos o modos sobre objetos 
concretos de la !llasa hcrcdi t:tria. 

AnleeSlassituaciones la docui na aftr­
ma unánimemente que eSl0s legados. fi­
deicomisos)' modos han de s ub~ i ~ t i r in­
tactos e implic:m una disminución o de­
lrimento del V:l lor adquirido por el COIII ­

prador. Pero si. bien por renuncia o por 
olm causa. dichos legados se extinguen 
tienc que ser el mismo comprador. quien 
se aprovecha del beneficio económico 
que parece surgir, aunque de llccho no es 
más que una liberac ión de cargas. Tal y 
como se ha afirmado anteriormente el 
comprador a~ume lo positivo y negativo 
de l patrimomo hereditario. por lo tamo. 
Ja Jlo~ihle desaparición de legados sólo 
pueden benc liciar a d. 

3.2. Responsa hilidad del he redero 
' ·cmiL-d o," a nte el COIllJlI·~ldol· 

C01,fon11e lll pri ncipio dcsubmgat: ióll 
recogido en el art. 1.533 c.c .. el hcn.:dc­
ro vendedor debe abonar al co mprador 
lodo lo que haya adquirido o se hay" be­
neficiado con la herencia con la finalI ­
dad de que el comprador quede en la si­
tuación de poder ftpro\'echar.~e y ejercer 
directamcnte ellantu~ derechos y faeu l­
!;loes trdnsmi sibles o de orden económi­
co patrimonial correspondi esen al here­
dero \'endedor en la herenci a. Este ano 
1.533 C.c. ha. de aplicarse por lo tanto. 
ante actos disposit ivos a til ulo oneroso 
[lar parte del heredero. aún cuando él 
mismo no ~e haya beneficiado. 

Nuestro Código Civil guarda sil en­
c..:io respecto esta obligac ión de l ve nde­
dor. en caso de que el comprador cono- 119 
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d ese perfeclamente la existencia dc 
aque llos actos dispos itivos del herede­
ro vendedor al tiC Olpo de otorgarse la 
"t:nta , Conociendo el estado de las co­
sas el colllpmdor h:\brá tenido esto en 
cuenta n la hora dc acordar el precio y 
valor de los bienes. por lo (IUC guiado" 
por el principio de buena fe, qucdarii el 
vendedor exento de la obligación dc 
abonar el valor de los bienes enajena· 
dos a terceros. 

Este mismo criterio se aplicará 
aml lúgic¡¡mCIIICcn el caso ·también pro­
blem{ltico- de la responsabilidad de l 
vendedor frente al comprmlor por dete­
rioro o pérdida de bicllcs hereditarios. 
incluso dolosamente, pero anterior al 

, I,;Ol1ll'alO de la venln. El propietario está 
en Sll legítimo derccho de disponer dc 
sus bienes mIles de estar vineulado con 
el futuro comprador. Tnn sólo Iras su 
vinculac ión. deberá noonar al compra­
dor indemnización, en concepto de da­
" OS y perjuicios por el deterioro de los 
biel1es patri llluni ales. 

Sin embargo, ~i por razón de seguro 
o del resarcimiento de un tercero culpa­
ble, el heredero hubiese recibido una 
indemn ización. ésta fonmlfá panc inte· 
grnnte de la venta, de acucrdo con el 
princip io de subrogación real. 

Por otro !:ldo el heredero \'endedor 
no csl:! oblig;ldo al saneamiento de cada 
uno de los objetos de la masa heredita­
ria, salvo en el caso de cvicción de l todo 
o de ];:¡ may or parte de In herencia. ~­
gún lo establccido cn el 8rl. 1.532 Cx. 
Este s:mcnmicnlo COIIIo{cnde no sólo el 

de los \' icios o defectos m:neriales. sino 
que también los vicios jurfdicos. 

Anterionnenle hemos fun dame,ntado 
que en vinud del principio de buena fe el 
comprnoor. al conocer los nclos disposi­
ti,'os del \'c lldedor dc biclles hercditarios 
!1 l1 tcriures a sus rel;'K;ionc.s jurídicas con 
el futuro comprador. no podrá exigirle el 
abono del valor de lo de enajenado, 

Sobre la base del mismo principio. 
el ve ndedor que hubiese asegurado al 
comprador que los bienes hereditarios 

rcuni:m detemli nadas cuali dades, de las 
quc ILlego de hecho carecen, tendrá que 
responder de estos vicios mnteriales si n­
gul:\TCS a pCS.1f de la :ljlflrt!!Ite olXlsición 
con el arto 1.532 c.c.v 

Para el estudio de los efectos del ~a­
ne[\miento es impon:mte tener en cuen­
ta si existen legados, tideicomisos y 
modos especificos o donaciones, sus­
cepliblt!s de Inlcr a (;OlllCiólI , que hay:m 
sido ignor.l.das y si estas figuras del 
Derecho Sucesorio. se pueden calificar 
de ... ricios jurídicos» o (defectos de la 
herenc ia vendida", 

Por aplicación del principio de su­
brogación re<ll. el compmdor ~ sitúa en 
In posición del heredero \'endedor. y por 
10 lanto, es como si él hubiese heredado 
directamente)' ha de respetar la volun­
tad del causanle sobre los destinos ex­
pre'\.1dos 1)''1fa biencs concretos por me­
dio de legados. dt!rcchos de colatión, 
aparición de deudas hcreditari¡IS ... que 
nuncn se podr~n calificar de vicios jurí­
dicos, sino que son instituc iones propias 
y queridas por el Derecho Sucesorio. 

Por lo tanto. no cabe exigir sanea­
miento alguno ante la disminución por 
estas causa." antes Illcneiollmlas del con­
tcnido de la lmil'í:/'sir(/I'. 

Aplicando así el an. 1.531 c.c. resul· 
la contr.ulictorio con el art. 1.532 si se 
:\tiende a su máxima extens ión~ . en vir­
tud de 13 cual, las limitilciones ignoradns 
por el comprador puedel} constitui r vi­
cios o defectos jurídicos de la cosa \'ell­

.rl it.I;J. fTI..Dll lf'lliéndOSí'.lruwli,\!;t!.'i6n.¡!r X " 

nC:Ullicnto cuando csto~ \'ieios u defl:c­
tos SC<UI de lal cuantía que signifiquen la 
inexistencia del haber lfquido heredito.­
no o su disminución en su mayor pnrte, 

Antes de metemos al examen del art , 
1.532 C,c, nos parece necesario recor­
dar su conten ido: 

"El qm! \lenda u/z¡ulll/Ilt!nle o en glo­
IJO 1" fOll/lidad de ciertos dered/Os, ren­
(lH o I,rodl/('tos, ClllI/plmf eOIl respon­
der d~ la le,~i(imidad del rOllo en gene· 
ral; pero 110 estará obligado al sanell· 



mielllo de cmla mili de las /XIfII!.S flt' que 

se COI/I/JOII.lltfll. ,m/m 1'11 el ClUO de 
el'icci6/1 del tfXl() () (Ir 1(/ /l/aJor parte". 

A nueSlro juicio. el legislador util i­
za una lerminología ambigua en el arto 

1.532 in fi ne al dedr ><0 1" may{)r fiar­

Ir;. y resulta todo el conjunlo un lanlo 
conlradictorio. 

El ano 1.532 C.c, in finc cslliblece la 
excepción a la regla general de no obl i· 
gaciólI de s;¡ncurnicnto. pero lo hace de 
mancra ambigua. al dejar n la libre intcr­
pretación la cuantía de la wllayor pane" 

dclemlinnnte para ¡xxlcrexi gir la re;:;pon­
sabili dad del heredero vendedor. 

Por lo general se clllicmlc como «ma· 
yor / N/HI'» a !):lnir de la mitad h;lsla el 
lodo. pero c~lI.' margen es mu)' amplio y 
pur lo t,mto d(' grom v;'triada aplicación, 
no ('()n~·ret.wa por !:l le)'. Razón de Q,[a 
imprecisión dc l lc~i~ lado r nos parccc que 
se puede CnCI)lIlnlrcn b poca virtualidad 
de intcre~ ¡,oore e¡,la materia en el mo­
menlo de su regulación. 

Un precepto no puede al mismo tiem­
po ¡¡firmar un aspec to y su contrario 
como el caso de ('I'I'icciólI del IOdo o dI! 
1" IIU/)'O/' jJa/'tl!» . pueslo que si se da el 
caso de l Iodo, e~ sUI>crflLIO el ari rmare! 
Cit~O dc la mayor IJ:Lrte. 

También parece inoonsceucnle e in­
cluso superfluo 1:1 tcnninologfa de la .<l/k). 

)'or plIn(¡. respeto el primer criterio del 
lUismo anículo. que dice e:\pres.'1JrtenTe 
la <l \'ellfa a/yuJwl/ellfe fI en g/o/X} /n f(l­

wliefud .. ,». Ya (Iue esto es usado Como 
sinónimo de (.'()mpmvcnlll de la uniy(."!,­
salidad: la compraventa de la herencia es 
u'alada como vcnta de una universal idad. 
por lo tanto. por el hecho dc ser una /flli· 
l'f/:'iitlJ,f no cabe hahlar de una de sus p..'1r­
t e~. como lampoco de la mllyor parte. 

No se dará el caso de [cner que re-­
clamar las garantías ;ulle el vendedor por 
In venta de una herencia nula. ya que 
entonces el conten ido de l contrato de 
compraventa ~ería inex istente)' por lo 
t31110 el contrato nulo, por inexistencin 
objelo. En la pr-.le tiea es quiz,í muy di-

fíci l, que una hercncia tenga un valor 
cero, nulo, ya que como dijimos al prin~ 

cipio. 1.1 herencia es una universal idad 
de bienes. derechos y deudlb, c~ t á corn· 
puesta porel conjunto de l activo y pas i. 
vo. que no puedcn compensarse por pum 
operación nlóllcmática, El heredero ad· 
quiere 1,11110 el pasivo como el acti, o. 
por lo lanto susceptible de una enajena· 
ción posterior fI la .. uce~ i6n. 

Al fin y al cflho, cn la \ CI1I,( de hercn· 
cia siemprc h ~l 'y algo alealorio, deri vado 
de la imprecisión de la Imiversita.l'. Para 
cvitareslc rcsulwdo no cabe m~s recurso 
que especiricar )' detenllinar en lu eseri· 
Im';l de '·cnta. por paJ1e del hen.··dcro que 
en la herencia vendida no cx ish . .:n linu la· 
ciones. o especificar las cxislcllIes. 

L.1 fi nahd:ul pr:tclic:1 de la compra 
de una herencia no sólo es la obtención 
del contenido económico-póltnmonial, 
como negocio ravorecedor para el com­
prador. sino que casi se podría :1firmar 
que en la mayoría de los ca~o!!o exi~ lc 

olra lIloli\'iteión que Illue"e al compra· 
dor. Esle moti vo ha de bll ~car:,e en las 
re laciones a veces más cstrc(.~has entre 
el CiluSlntC )' el com prldor, que las del 
causanle y su heredero. es decir, por una 
razón rami liar o arecl iva. incluso por 
prc\ligio. 

3.3. Obli g:lcionc.~ del comprador de 
herencia 

El art. 1.534 c.e. c:.labl ct.:c que "el 
l.'Om/mlllor. deberá por Sil p(lrte, satis· 

f(lura/l 'mdedor lodo lo que b re /1(1)'(1 

I){/,~a(lo por la:; deudas)' cargas de la 
herellci() )' por los créditos que tenga 
cml/ro 1" mislIIll . • mll·o P(wlo en l.·lJIl · 

t/'l/ri/i', Además de pllgar el prcl.:io 1'111.:· 

lado. el comprador de herenda debe in· 
demniz..1f al ve ndedor lodos los gaslos 
necesarios o extró\ordinari os. que haya 
realizado para la conservación de la he· 
rencia ° de los singulares bi enes herc· 
ditarios, también los gaslOS de produc· 
ción yconscrvación de fru tos. salvo que 
pur pactoc~peci a l és tos se hayan exclui · 
do de la venta (an. 356 c.c. ). 
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El fu ndamenlo de este deber es el 
c:tr.1ctcr retroactivo del negocio jurídi ­
co que mIta de reconstruir la herencia, 
en la medida de 10 posible. al est.ldo en 
que se Cllí.:onlrab.1. al liempo de ser ad· 
quirida por el vendedor. <Iucdanclo ésle 
desligado del conlenido económico-Im­
trimonia l de la hm.nciCl. 

Es pues evidente, que el comprador 
asume las deudas hereditarias. al tenor 
de esta norma del Código civil. pero 
frenle al heredero vendedor. es decir, en 
las relaciones internas entre ambas par­
le,",. Pero respecto n los acreedores el 
Código civil español guarda silencio. 

Anleriormente hemos viSIO como la 
·venl a de herencia puede ser con¡;iderad.1. 
como cont ralo mixto. donde el compra­
dor nsunu: las deudlls intcm;¡menle; pero 
esto debe ser maUllido. El heredero ven­
dedor continúa siendo el deudor o ti tular 
pasivo de las deudas frenle a los acree­
dores , puestO que la ley no admite, que 
pueda cambiarse 10 persona del deudor 
sin el consentimienlo del llcrccdor. Tan 
sólo con la aceptación del cambi odcocu­
dar por parle del aCrtL-dor. quedará libe­
mdo el heredero vendedor, según lo dis­
puCSIO en la ley; se trata de un caso ordi­
nario de asunción de deudas. 

En el supuesto. en el que al ocreedor 
no le inlerese cambinr de deudor. se 
plantea la cuestión. que si a pesar oc ello 
puede el acrccdor perseguir bienes he­
redit:trios. <llIC tra~ su venIa se encuen­
tran en posesión del comprador. 

... "':fIto .la .dru:uin:! .nt:l,\1Oci.laria 11 f'l1P­

de darse tal caso, ya que al rralarse de la 
compr.l de una Illliversitas, el comprador 
no es un tercero desligado por completo 
de los acreedores hereditarios. De modo 
que, aun que la venta de herencia no en· 
volvie ra la asunción dcdébitos heredita· 
rios. clllrc vendedor y comprador, los 
acreedores podrian, a pes.1t de la \'enta. 
perseguir iguaJmeme los bienes hcredi­
tfllios traspasados. puesto que el compra· 
dar los liene no como un vulgar adqui · 
rente, sino como persona subro"ada en 
1:[ posición sucesor;'1 patrimonial del he­
redero \'endcdor. Se puede considerar. 

que el comprador posee los bienes como 
si fuese un viceheredero. 

En el Derecho Comparado encontra­
mo~ otro tipo de soluciones a esta eues­
lión. El Código alemán (Bürgerli ­
chesgeselZbuch) y el FuCfo Nuevo de 
Navarra imponen al heredero vendedor 
y nI comprador la responsabilidad soli­
uarill por las deudns hereditarias. a di­
ferencia del ordenamiento jurídico es­
p.1ñol común. 

El legislador nacion:lllw Jlil rtido de 
que la volunlad típica de l vendedor )' 
compmdor de herencia es que todo su­
ceda. en cuanto de ellos dependa. como 
~ i ésle hubiera sido el heredero en lugar 
de aquél. 

En consecuencia, algunos sectores 
doctri nales IIpoyan que por efecto del 
COnlrlllO naccn ex /WVil u ruvor del ven­
d<.-dor crédi tos contra el comprador de 
igual contenido que aquellos que ¡ení:! 
contra el cauS:lnte, y que se extinguie· 
ron por confusión. al .lceptar el vende­
dor la herencia pura y simple ll1entc ' ~ . 

ESla conelusión no nos p:l.rc<:c con­
forme a la leona general del Dcr¡;cho, 
yn que ulla obligl1ci6n bilateral, como 
es un derecho de crédito. que se extin­
gue por confusión de personas. no pue­
de nacer ex //01'0. y3 que todo derecho 
extinguido deja de existir. Todavía es 
más impensable, que la voluntad de 11 1111 

de las panes. en un acucrdocon olrn ler­
cera pueda hacer revi vir un crédito ya 
e)(¡i nguido, sin estar este tercero en co­
.nocimit.rutI.di-1:1 .r.r.l:lt.if.fI ).wi.r\.i.r.a .i':ru.ri' 
el causante y su heredero. 

Por confusión de la posición acree­
dora y deudorn en una misma persona , 
en este ca!;\) en la persona del heredero, 
todo derecho de crédit o se extingue . 
Esto no quila. para que con posteriori­
dad a tal confusión. el heredero acuerde 
con un tercero (su futuro comprador) la 
venia de la herencia, leniéndolo de al­
guna manera en cuenla, bien como re­
sarcimiento, bien incluyendo en el pre­
cio de la compr.tvenla la cantidad de 
aquel crédito que en el momento de la 



aceptación dI! la herencia pura y sim­
plemente se extinguió. 

Los mi~mos créditos extinguidos no 

pueden rem!cer ex 110\'0. sino que tan 
solo por un título distinto. entre partes 
dislintas nace ulIa nuc\'a obligación. 

Por lo tanlo el sistema del C&ligod vi I 
cspaiiolmantiene la c.~ tinción opemda por 
confusión e impone el consiguicntedcber 
de resarcimiento. E.~ te probleJlIll no esta 
contemplado en el Cód igo en ¡oda sue:,,­
tensión. sino rJ lIC el at1. 1.534 sólo prevé 
el C:l!io, cn ([ueel heredero tiene un crédilO 
contm la herencia; pero aunque ¡xxi lía ser 
más explíci to 'f mejor red'lctado el pre­
cepto, hay que entender que se inclina por 
la tesis del res:lrcimiclllo. puesditt queel 
~-'omprador (Iebud. por Sil pane, .mris­
¡acer a/ Ilrlldrdol' ¡oda /0 {Jlle ¿.<;fe j¡a)'lI 
fX1gado pOI' las del/das y carg(IJ de la Ile­
rellcia }' por los aétlilos qlle tmga m il/m 

fa müma, .ff1/1'O ¡Hlcto tI! COl/lmrio». 

Por supuesto que todo esto I iene lugar 
cuando el hen:d¡:ro h:l aceptado la heren­
cia pura y simplemente, ya que si goza del 
benefi cio de inventario. entonces no cabe 
hablar, de momento. de extinción por con­
fus ióll , ya quesegtín el anículo 1.024 C.c. 
no se con fundcnlos bicnc:i de la hcrcll¡:ia 
con los bi¡:Jl(:spnrlicularcsdd heredero. y 
éslcconscrva conlracl caudal hereditario 
lodos los derechos y acciones que tuviera 
contra el difunto. 

4.EL DERECHO DEL COM· 
PRADOREi'iCASODELITI· 
GIOSOBRELA HERENCIA 

En caso de que la venta se ha) a rea­
lizado por un heredero aparente será de 
aplicación el :m. 1.531 C.c. y, en COII ' 

secuencia, el com prndor tendrá acción 
personal contr.I el vendedor para pedir 
la resolución de la venia o podrá intcr­
poner la acción de reembolso en caso 
de quedar privado de algunos o todos 
los bienes de la here ncia 

Pero apa rle de e,o; lc derecho quc cn 
esle caso correspondc ,11 comprador 
fren te al vendedor. c:lbe también qlle el 

comprador pueda mantener la adquil-i­
ción de b iene~ delerminado3 cont ra el 
heredero real. apoyándose bIe n en el 
régimen de la usucapión. ordlllaria o 
cXlrJoroinana, bien en el régImen de las 
adquisiciones a IIUII dominu de 103 artí­
culos 3.tde la Ley Hipotccaria)' del art. 
46.l del Código ch'il. 

5. LA CESIÓN DE HEREN­
CIA EN LA COMPILA ­
CiÓN DE NAVARRA 

El vigente cuerpo legal naV<lITO re­
gula la «cesiól1 de herencia» en el Títu­
lo XIX del Libro 11, imegrado por las 
leyes 325 a330. Esta normati\D. se fun­
damenta. segúnobscr\'fi Salil las -uno de 
sus autores- en el Derecho Romano y 
en la regulación que se ha dado a la ins­
ti tución. que en contraste con el Código 
cl yil es má.~ amplia) sbtemáuca. como 
se aprecia a conti nuación. 

La forma legal prc\'¡st:l para la ¡;e­
sión \'iencoroenada en 13 ley 327. la cunl 
adviene que o<Serli I/ulo 111 ('eÚrlll d" 
herellcia qrle l/O se haga pUl' escrirura'· . 
De esta manera al tc n("r que cutl lplir los 
elementos constit utivo" de la escritura 
se pueden evitar posibles comp li cacio­
nes. tales como por ejemplo. el posible 
retracto de CClhcrcde ros o troncales. 

La cesión de la herencia se deta ll a 
en la ley 328 dc la siguie nte manera. 
admitiendo pacto e ll cuntrario: 

" 1) ur herellcia se i!lIliemle cee/ida e/l 

el estado el/ que se hallaba eTl e/lllo­
memo de la cesión. 

2) Se comprenderán en la cesión el di­
nero o los bienes que sustituyeron por 
subrogación a los que el cedente hubiere 
enajenado. )' los frutos percibidus: asi­
mismo. los incrementos por derecho de 
a~rcce r. 

3) El cedente r~ponde rá de toda dismi­
nución de la herenci a que se deba a su 
propio dolo. 123 
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4) El cedente podr.1 ex igir del cesiona­
rio el reembolso de las i mpcn),a~ y gas­
lOS Jl cce~arjos en razón de los bienes de 
la herencia. 

5) El cedente a título oneroso respond~rá 

frente ¡II cesionario solamente de su titu­
laridad. y no eSlru'{j obligado íI responder 
por evicción de los bienes hereditarios: 
sin embargo. deberá real izar \()(Ios los 
actos necesarios para hnccr plenamente 
eficaz la transmisión de cad" uno de los 
bienes comprendidos en la he.reocia. 

6) El cedente a /[11/10 l!u:rativo, eUG/ulo 
se trate de donación COI/ CGI]lO o remu­
Ileratoria, sólo respmulerd de SI/ tiTltla­
"¡dad 1/llsla el vt¡/or de fa emglj impues­

ta () del serviciu remlllleraiJo." 

Se aprecian nol:.\blcs diferencias res­
pc<:to cl derecho wmún. donde la Com­
pilación Navarra expone con Illuyor cla­

ridad aspectos como la responsabilidad 
y obligación del cedente frente al cesio­
nario, para que éste obtcnga efi cazmente 
la trans misión de los bienes hereditarios. 

La efi cacia gencral de la <.:esión de 
herenc ia se detall a en 1:1 ley 325, que 
establece una rCSIJOllsabitidad solidaria 
entre el ceden te y cesionario de las car­
ga)) hereditarias. sin perjuicio del dere­
cho de ree mbolso en favor del primero. 

Además la ley 326 añade, que «el 
cesionario podrá ejercilltr {lor sí mis­

mo todas las acciolles lle /0 herencia 
cedida, incluso la de peticióll de Iteren­
cia: pem en la pan ición deberá COIIClj ' 

rrir wmbién el cedemeJJol' sí OjJOI' re· 
p reJeI!wció1I"" 

La ley 329 contempla la posib le ce­
sión durante la indivisión de la heren· 
cia y dispone que «e/J /a ill(lil'isa. si /In 
herede m cediere JU derecho por precio, 
a pers01U1 diJtimC/ de los O/I'OS cohere­
lleros. tendrál' éstO.f el mislllo derecho 
de retracto que COI/cede la ley 372». 
Esto es, que, en el caso de la venta de 
herencia los coherederos ticncn derecho 
de retracto frente al comprador. quedan­
do estc sin los bienes hereditarios. 

La ley 330 contempla la cesión de 
CllOI:l por legmario de parte alfcuota y 
eSI;lblcce quc o«('l({lI/do ceda .~ u cuota 1111 

/eg(ltorio de parte al(crm/(¡ que, COI! 

arregla co/! la le)' 219. 110 lel/gil/a Cfm­

dicióll de heredero: 

1) Será aplicable a esta cesión lo dis­
puesto en la ley 328. 

2) Dcbcráconcurrir a la partición en los 
mismos tcnninos que para el heredero 
C<XIcnte señale la ley 326. 

3) El colega/ari(llllJllllu/u cOlyulltamell­
le con el cedeJlfe lendrá derecho de re· 
II'tlCFO}i ell su defecfO, Iwdráll ejercilOr 
este derecho los hcrCilem .. conforme (1 

lo disp!lcs/o e/l [a ley 329". 

6. CONCLUSIÓN 

El Código Civil Esp:uiol confi gura 
la vcnta de hcr,;ncia en su relación in­
lema o w nlnu.;lllal como enajenación de 
un 1000 o universalidad, consti tuido por 
el contenido económico-patrimonial. 
activo y pasivo. de una herencia o cuo­
ta de ella. 

Asf se desprende de los nrts. 1.531 Y 
1.532 c.e. que no obligan al vendedor, 
por lo general, al sancamicmo de 105 ob­
jClos singulares y sí sólo a responder de 
su calidad de heredero. Al comprador se 
le considera en la misma po~ i ción que 
tendría su hubiera sido él heredero. 

Apoyado por el art. 1.534 C.c. el 
comprador está obligado a s fl li~ r!lcer al 
~I: IlUI:U{)1 ru IJagil(Í1) plJI Óh': e ll COIlf.:ep­
to de deudas o cargas de lit herencia. 

Por lo tanto, c1 1J1umento regulador 
de la producción de los efectos del con­
Irato es el de la apenura de la sucesión. 

En las relaciones externas o suceso­
rias, la cesión o venta de herencia /10 
implica la transmisión de la cualidad de 
heredero. ya que ésta c~ llll:l condición 
personalisima. El heredero vendedor 
responde dI! las deudas hereditarias. a 
menos que con consemimie nlo del 



acreedor se real ice la asunción de deu­
da por el comprador. 
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